
Niños  del  Bº  Procrear
sorprendieron  con  un
simpático  y  refrescante
puesto de limonadas
04/12/2024

En una jornada soleada, los niños del barrio Procrear de San
Rafael encontraron una manera original y divertida de combatir
el  calor:  armaron  un  simpático  puesto  de  limonadas  que
rápidamente  se  convirtió  en  el  centro  de  atención  de  los
vecinos.

La idea surgió durante un encuentro entre amigos, quienes
decidieron montar el puesto para refrescar a los vecinos y, de
paso, recaudar algunos “fondos” que nunca vienen mal.
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Sobre la calle Saavedra, entre Matienzo y Varona, el grupo
conformado por 6 niños del barrio montó una pequeña mesa con
el equipamiento necesario y se puso a ofrecer el “elixir” de
limón para un día tan caluroso como este martes

A pura épica emprendedora, los chicos se animaron hasta a
poner “ofertas” con el valor de un vaso grande por solo 500
pesos, pero -al comprar dos- bajaba a 450.

 Con carteles coloridos, vasos decorados a mano y limonada
recién preparada, los pequeños emprendedores se instalaron en
una esquina del barrio.

El éxito no tardó en llegar: en pocas horas, el puesto recibió
a múltiples vecinos que, además de disfrutar de una bebida
refrescante, elogiaron el entusiasmo y la creatividad de los
niños.

Inmediatamente  la  propuesta  de  “comercialización”  se  hizo
viral en los grupos del barrio y los llenaron de palabras
alentadoras.

“Riquísimo  y  súper  recomendables”,  “Que  linda  idea.
Felicitaciones”,  “que  grande  una  nueva  generación  con
conciencia”,  comentaron  los  lugareños.

Los padres acompañaron el proyecto aportando la materia prima
y materiales para hacer la limonada y el “puestito”.

La experiencia no solo sirve para refrescar a la comunidad,
sino que también deja una enseñanza valiosa sobre el trabajo
en  equipo,  el  esfuerzo  y  la  importancia  de  contribuir  al
bienestar del barrio, generando un “impacto positivo” en la
comunidad.


